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COMUNIDAD AUTONOMA
DE CATALUÑA

LEY 22/199/, de 29 de lloviembre, de Garantias Posesorias
sqbre Cosa Mueble.

EL PRESIDENTE DE LA GENERALIDAD DE CATALUNA

Sea notorió a todos los ciudadanos que el Parlamento de Cataluña
ha aprobado y yo, en nombre del Rey y de acuerdo con lo que establece
el miículo 33.2 del Estatuto de Autonomía de Cataluña, promulgo la
siguiente

LEY 22/1991, DE 29 DE NOVIEMBREc!>EGARANTIAS
POSESORIAS SOBRE COSA MUEBLE

Preámbulo

En el ejercicio de la competencia exclusiva sobre el desarrollo del
Derecho Civil Catalán, otorgada a la Generalidad por el artículo 9.2 del
Estatuto de Autonomía de Cataluña, en conexión con el artículo 149.1.8
de la Constitución Española; 'se esmblece la Ley de Garantías Posesorias
sobre Cosa Mueble.

Esta Ley pretende responder a la necesidad social de regular las
garantías reales mobiliarias en Cataluña· adaptando- al tráfico jurídico
aetual las figuras del derecho de retención y de la prenda.

Il

El derecho de retención de cosa mueble constituye una garantía ágll
y suficientemente flexible para poder dar respuesta a múltiples situacio.­
nes sobrevenidas que, en caso contrario, podrian quedar sin ningún tiPQ
de protección. En este sentido, la situaCión que describe el articulo 3.0
abarca y desarrolla supuestos que nUestra legislación ya preveía sólo
para determinadas figuras, como es el caso de los artículos 206 y 301 de
la Compilación del Derecho Civil Catalán, este último derogado por la
Ley 6/1990, de 16 de marzo, de los Censos.

En cuanto a los supuestos de la retención, el punto más importante
radica en que es el retenedor quien determina, de manera unilateral, el
importe de las obligaciones Que originan el derecho de retención. Este
modo de fijación no es nuevo en nuestro derecho, pues la Compilación
ya lo prevé en supuestos de retención de los citados artículos.

El derecho de retención pasa a configurarse como un derecho real de
garantia, de manera Que el retenedor se puede negar no sólo ante el
deudor, sino también ante cualquier tercero, a la restitución de la cosa
retenida hasta que le hayan sido pagadas totalmente las deudas que
generaron la retención.

La eficacia del derecho de retención como garantía se apoya, además,
en la posibilidad de ejecución forzosa notarial establecida en el artículo
6,° de esta Ley. Este procedimiento pretende obviar las dificultades y la
lentitud que una reclamación judiCial hubiera provocado.

Con la finalidad de no prolongar excesivamente una situación que
puede representar un importante perjuicio para el deudor en determina­
dos supuestos de retención se posibilita la sustitución de la garantía del
acreedor; manteniendo la integridad de esta garantía. Con este meca·
nis1110 se quieren evitar, por una parte, una desproporción excesiva entre
el importe de la deuda que generó la retención y el valor de la cosa
retenida y, por otra parte, los perjuicios que podría causar la retención
de objetos integrados en un determinado proceso de producción.

Esta figura, que la Compilación ya regula en el artículo 206.3 y antes
en el aliículo 301. derogado por la Ley 6/1990, de 16 de marzo, de los
Censos, consiste en la posibilidad de que el deudor pueda imponer al
retenedor la sustitución de la cosa retenida por otra garantía real, o por
el fianza miento de una entidad de crédito. Tanto en un caso como en
el otro, la nueva garantía aportada debe ser suficiente.

El concepto de «suficiencia» podría comportar problemas en" el caso
'de que la garantía ap?rtada fuera una gaT'antía real, considerando la
posibilidad de variaCión del valor del objeto. El criterio ha ~ido el de
posibilitar que el deudor impusiera una nueva garantía real siempre que
el precio justo de su objeto llegara a cubrir el Importe de la deuda que

generó la retención y un 25 por 100. más, aunque este valor fuera inferior
al precio justo de los bienes reteOldos.

El concepto de «precio justo» que se utiliza se desprende del articulu
32"3 de la Compilación: El valor de me~c~do de la cc;>sa. en el momento
de sustitución de la garantía. En -definl.t!va, el pre,clO Justo de la cosa
dada en garantía debe ponerse en rclacl~n,con el Impo!"te de la d~uda
que generó la retención, y no con el precIO Justo de los bienes reteOldos.

1II

La prenda es la segunda institución que regula esta ~ey. S~ mantiem
la eficacia de esta tradicional figura de garantía, al mIsmo tiempo qUí:
se amplía su ámbito de aplicación y se establecen nuevas modalidade1
de la misma.

En este sentido, se regula la prenda en la cual el objeto dado er
garantía responde hasta una cuantí~ m~xima, fijada en el ~omento dt
su constitución, de una o más obbgaclOnes que ~e co~tralgan entr~ e
mismo acreedor y el mismo deudor, 4e manera Simultanea o s~ceslva
e induso cuando se desconozca su Importe, durante un penado dt
tiem~oon~ni~, "

Asimismo se regula la prenda de cosas fungibles. Esta figura tIen!
como base el' paso del concepto de «prenda objeto» ,al de «prenda dI
valoo>. Esto significa la' posibilidad de sustituir 1,3 totalidad. o una parte
de las cosas dadas en prenda por otras de la nllsma especie. y c3:lidad
siempre que se hubiera pactado expresamente, lo cual ImplIca e
mantenimiento de la garantía.

Esta regulación tiene una transcendencia especial en el caso .de l.
prenda de un conjunto o paquete de valores, como pued.e~n ser aCCIOnes
obligaciones, bonos. créditos o efectos en gcneral, operaclO!1 f~ecuen,te,el
el tráfico jurídico actual. Estos valores, qUL~ pueden constituir un UnICl
objeto de prenda, pueden ser sustituidos como objeto del derecho rea
de prenda, siempre que la sustitución se haga de, acuerdo con II?
critcrios q~e mafca esta Ley. Si se t~ta de valores ~otlzab!es, ~! camb14
sólo es pOSible SI se hace -por el precIO de la respectiva cotlzaclOn de lo
valores en el mercado oficial el día de la sustitución. Si se trata d
valores no cotizables, será suficiente, para acreditar la sustitución\ SI
tenencia en poder del ac~cdor pignoratici.o o 4el tercero que ,se hubler,
designado, con las menClOncs oportunas IOscntas en el propIO ~fecto •
documento acreditativo del derecho. En los dos supuestos antenores, 1
diferencia de valor entre el objeto inicial y el sustituido no puede supera
el 5 por 1.000,3 fin de no perjudicar la garantía del acreedor.

CAPITULO PRIMERO

Disposiciones generales

Artículo J,0 Las garantías posesoria:) sobre cosa mueble son:

a) El derecho de retención,
b) La prenda.

Art. 2.° L Los efectos dc los derechos de garantía mobiliaria son

a) La retención de la posesión de la cosa hasta el pago completo d
la deuda garantizada.

b) La imputacÍón de los frutos dc la cosa a los intercses de la deud
garantizada y, si procede, al capital.

e) La realización del valor de la cosa, en los ('asos previsto
legalmente.

2. Tanto en la imputación de los frutos como en la atribucion dí:
precio obtenido en la realización del valor de la cosa, el crédito di
retenedor se someterá a las reglas gt:nerales sobre prelación de créd¡tü~

CAPITULO 11

El derecho de retención de cosa mueble

Art. 3.° El poseedor de buena fe de cosa ajena que la tenga qu
entregar a otra persona podrá ejerce!' el derecho de retencÍón en garantí
del pago de las deudas a Que hace referencia el articulo 4.°

ArL 4.° L Las obligaciones que originan el derecho de rctendó
son;

a) El resarcimiento de lo'> gastos n~c(;s.anos para la conservación
gestión de \a cosa.
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DISPOSIClON FINAL

DISPOSIClON rRANSITORIA

Este L('y n~ es aplicable a lo,; derechos de retcncion nacidos ni a las
prendas constitUIdas antes de su entrada ;,;n vigor.

Esta ~.ey c.n~rará en vigor a l,os tres meses de haberse publicado en
el {(Dlano Ohnal de la Generalidad de Cataluñzl».

.Por. ~o tanto, ordeno que tod(IS los ciudadanos a los- que 5t<t de
aphc~clOll esta Ley cooperen en su cumplimiento y que los tribunales y
aUlOndadcs a los Que corresponda la llagan cumplir.

Palado de la Ut'J1eralida~, 29 de noviembre de 19q l.

IORDI PUJOL,
Prcsidel'ltc,

AGtJSTI M. BASSOl.S I PARES,
C<>llWf('fO de Ju~li;·ia·

A11. 10. 1. Una cosa pignorada no se puede volver a pignorar.
2. La garantía es indivisible, aunque se divídanlas posiciones

jurfdicas de crédito y de deuda.
Art. 11. l. Cuando los objetos dados en prenda sean varios, se

fijará ,la parte de crédito que cada uno de ellos garantice. Se entenderán
constItUidos tantos derechos de prenda como objetos haya.

2. Se considerará como único objeto de prenda el conjunto de cosas
cuyo v~lor en el lraf¡¡-o Se determinq en consideración a su número, peso
o medida.

3. Podrán configurarse como objetos unitarios de prenda los
(onjuntos o paquetes de valores, como pueden ser acciones, obJigac-ioM

ncs. honos, créditos o efectos en general, de acuerdo con la legislación
aplicable en la materia.

Art. 12. l. Si se, hubiera pactado aS'Í expresamente, el deudor
podni sustituir la totalidad o una parte de las cosas fungibles dadas en
prenda, entendiendo por cosas fungibles ~iIcllas que se pueden sustituir
por otras de la misma especie y- calidad.

2. En el caso de valores cotizables, la sustitución de unos valores
por otros se hará por el precio de fas respectivas cotizaciones en el
mercado oficial el día de la sustitución. En el caso de valores no
cotizables, para acreditar la sustitución será suficiente la tenencia de
estos cil poder del acreedor pignoraticio o del tercero designado, con la
oportuna mención inscrita en el propio efecto o documento at:reditativo
del derecho. En los dos supuestos establecidos en este apartado se ha de
respetar la legislación específica en la matcria y son admisibles las
~lfcrtr~cias de valor h,a.sta cl.5 por I.OOO~ caso en que el deudor repondrá
llllDed13tamcntc la diÍercncm en metálIco.

Art. 13. j. El acreedor pignoraticio podrá negarse a la restitución
de la prenda hasta que le sea pagado totalmente el crédito garantizado.

. 2. El acreedor pignoraticio conservará con.diligencia la cosa retc­
llldu. y no la podrá utilizar salvo en uso conservativo. Los gastos
resultantes de esta conservación quedan sometidos al regimcn de la
prenda.

, 3. Se presumirá renunciado el derecho de prenda cuando la ('osa
pignorada se halle en poder de su propietario.

An. 14. L Una vez vencida la deuda garantizada con la prenda.,
el acrcedoT podrá pro.c-edc~ a la enajenación. del objeto pignorado. por
subasta J?ubllca Hutanal, slCmpr~ que ,no haya.aposieión judiciaL '

2. SI la prenda recae sobre dmero o título representativo de dinero,
Slcmpn.' que sea por una cantidad líquida y exigible, el acreedor los
podr~. hacer suyos, sin Dcccsidad de subasta previa, con el único
nX1Ulslto de notIficarlo al deudor.

3. _ Salvo p~~~ en contrario, la su!'asta tendrá lugar en cualquier
notar~a del donllC'l!Jo del deudo~, a e1ccClón del acreedor, o, si no hubiera
notana demarcada, en cualqUIera de las de la cabecera del distrito
nOlarial corft~spondiente.

4. .La s,ubasta, a la cual scr~n citad-os el deudor y. si fuera dislinlo,
el proplctano, en 1-.1 forma prevista por el Reglamento Notarial y, si no
se h~lla'ie al~una de estas personas, por edictos, se anunciará, con un
míOlmo de clI1eo días hábiles y un máximo de quince respecto a la techa
de su realización, en uno de los diarios de más circulación L'n la
localidad donde se tenga que efeduar y en el «Diario Oficial de la
Generalidad de Cataluilm>.

5. En primera subasta no se admitirán posturas inferiores al
importe de la deuda garantizada por la prenda, más un 20 por lOO por
los ~stos origina~os p<?r el procedimie!1to. La segunda subasta. qlle
podra t~ncr Il;lg~r mmcdlatamente a contmuación de la primera, tendrá
como tipo mmImocl 75 por lOO de esta cantidad, Sólo si la cosa no se
enajena en ninguna de las subastas el retenedor la podrá hacer silva
otorgando carta de pago por la totalidad de su crédito y haciéndose cargo
de los gastos origll1ados por el proc.edimiento.

6. Si la prenda recae sobre valores sometidos a cotización oficial.
la cnancjación se hará según el procedimiento específico de acuerdo con
la legislación aplicable en esta materia.
. 7. El procedimiento pr~visto en este artículo no se aplicará necesa­

namcnte en las prendas realizadas por los montes de piedad-reconocidos
!c-galmentt. '

b) El resarcimiento de los daños producidos por razón de la cosa
a la persona obligada a la entrega.

e) La rctriburión d~ 1.a aC1Í~idad realizada por ntlOn de la cosa, por
cm'argo del poseedor I.c~¡tlmo, sJ~mprc que haya habido un prcsuput.~sto
aceptado y que la actividad fcahlada se adecue al mismo.

d) Los int'crt;ses de las obligaciones garantizadas en este artículo,
dt.~<¡d~ que sea notificado el derecho de retención en la forma prevista en
el mismo.

e) . Cualquier otra deuda a la cual la ley otorgue expresamente esta
garantla.

2~ El rete~c~or comuni.c~:á notarialmente al deudor y al propicta·
no, SI fucI.-a d'.s,tJnto, I~ dcclslonde retener la Jiquidadon practicada y
la dC,lCfl1l1naclOn. de.' ,Importe de las obligaciones precedentes. Estos
podran oponerse JudICialmente durante el plazo de tres meses, a contar
desde la fecha de la notificación.

~rt. .~.(l l. El retenedor se podrá negar. incluso ante terceros, a la
rcstltuclOn dc la cosa hasta que se re hayan pagado totalmente las dcudas
que generaron la retencióri.

2., ~I.retenedorconservarácon ~il1gcncia la cosa retenida, y no la
podra utilizar salvo cn uso conservativo. Los gastos necesanos n'sultan~
tes de. ~sta conservación quedan sometidos al regimcn general de in
retcnclon.

3. q derecho de retención se extingue si el retenedor devuelve
voluntana(lnlcnte la cosa, aunque posteriormente recupere su posesión.

Art. 6. 1: El retenedor, a partir de los treS meses que conste de
ma.nera fehaCIente la retención, hecha en la forma prevista en el
ar.tIC~lo 4.°, podrá proceder .a la enajenación de la cosa por subasta
publica notana!.

2. Es rcq~i'sito de)a ejecución forzosa notarial el haber procedido
a la. val<?raclOn del bIen, de mutuo acuerdo entre el acreedor v el
pr~plctano, y que no haya habido la oposición judicial prevista en el
artlculo 4.°

3.. Salvo p~c~<? en' contrario, la subasta .tendrá lugar en cualquier
notar~a.dcldomICIlIO del' deudor, el elección del acreedor,o, si no hubiera
notar~a demarcada,. en cualquiera de las de Ja cabcteta del distnto
notanal correspondiente. "

4. .la s.ubasta, a la cual ser~n citados el deudor y, si fuera distinto.
el proplctano, en la forma prevista por el.Reglamento Notarial y. si no
se, h~lIara alguna de estas personas, por ,edictos, se anunciará. con un
mllllmo- dc.cinc;? días hábiles y un máximo·de CJuinct respcctoa la fecha
de s~ rcahzaoon, en uno de los diarios de' !más circulación en la
h?cailda? donde haya de tener lugar y en el «Diario OfiCial de la
(,enerahdad de Cataluña». .

5. En pr¡me~~ subast~ no se admitirán posturas inferiores al 80 por
100 de. la vaJoraclOn del bien. La segunda subasta, que podrá efectuarse
lnl~n~dlatamentc a continuación de la primera, tendrá como tipo
11lInllll0 el 60 por !OO, La !erccra subasta tt.~ndrá lugar dos días después
de la segunda; su tipO mílllmo será igual al importe de·las obligaciones
q~c generaron la retenCión, más los gastos originados por el procedi­
1111('nto.

6. Sólo si l,a cosa no r>e enajena en ninguna de las tres suhastas, el
retenedor y?dra hace~l~ suya otorgando carta de pago por la totalidad
de su ,rr~dlto y haclendose cargo de los gastos originados por el
procedimiento.

7. , En ~aso de retención de valores sometidos a coti¡3cióri oficial
la enajenaCión se ~ará. según el procedimiento especitíco aplicable d~
acuerdo ('on la legIslaCión en esta materia,

Art. 7.° l. pu~~nte la retención, el deudor podrá imponer al
r_ctcncd<?r la sUS!llu\JOn de l;;¡ cosa retenida por una garanlia real o
flan/al1l:enlo sollda!JO de entidad de crédito, que sean suficientes.

~. Se cntt'ndcra q.ue la garantía real es suficiente cuando el precio
JUSlo de la cosa ofreCida en garantía llegue a cubrir el importe de la
(!cuda. ql!e .genero la ~et~nción, y un 25 por 100 más, aunque ('ste valor
lurra mlcnor al prcoo Justo de ,los bienes retenidos.

La prenda

Art 8.° 1. La prenda, constituida por cualquier título, requiere:

a) Ellibrcpo~c.r.de disposición.~e la cosa por parte del pignorante.
b) Lq transmISlon de la pOSCSlOn de la cosa al acreedor o a un

tercero, de acuerdo con el pignorantc. por cualquier medio admitido por
la le)'.

~. I.a prenda no tiene efectos contra terceros sino desde que consta
en Inslrumento público.

ArL 9. 11
, 1. La prcnda. puede garantizar cualquier obligaCión,

presente o futura, proPia o ajena del pignorantc.
2. La prenda puede garantizar obligaciones cuyo importe se desco­

nozca cn el momento de constituirla. En este caso, se -determinará la
'cuantla~láxímaJ'01' la cual- responde.

3.. Sm cmbafgo,la prenda puede WaRlizar varias-obligaciones ya
("ontr<udas o P<?f contraer de forma slmuliáneao sucesiva enlre el mismo
deudor y c,1 ~msmo acret;<for, durante un peliQQo de tiempo y por una
CUaiJlla m3XIma convenIdos.

CAPITULO 1lI


